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Empecemos el año con buen humor, que falta nos hace. Hablemos en este caso de política
educativa, recordando la que se satirizaba a finales de los años cuarenta. Lo malo es que
comprobaremos que, aunque han pasado más de setenta años, hay “costumbres” que parecen
fijas e inmutables. En fin, diviértanse, si pueden.

  

El dicho popular dice que cada maestrillo tiene su librillo, frase que no es sino consecuencia de
la experiencia que cada persona ha ido adquiriendo en sus quehaceres habituales, y que le ha
proporcionado unas maneras y conocimientos con las que los afronta de un modo convincente
y profesional (al menos para él). Los docentes tenemos evidentemente ese librillo a base de
años de hacer bien las cosas y también de confundirnos, un punto fijo al que al final nos hemos
ido aproximando y que ya variamos lo mínimo. Eso no está mal, aparentemente, si nuestros
propósitos fueran moralmente irreprochables (aunque podamos estar equivocados, actuamos
por convicción). Pero existe el caso, tan común a nuestro alrededor en las noticias diarias, de
que el fin justifica los medios. O dicho
de otra manera, en el beneficio propio, me cargo a quien y lo que sea. Luego, un par de golpes
en el pecho y tres avemarías dispensan al sujeto (eso es lo que él cree, claro). Pero no es así.

  

Afortunadamente, el pícaro trepa de la película de hoy no es tan repugnante. Es más, nos
caerá bien incluso, porque no es sino un infeliz, que finalmente logra su objetivo a costa de los
que siempre le han estado exprimiendo, y lo hará mostrando lo inútiles que en el fondo son.
Vayamos con los datos de la película.
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  Ficha Técnica:  Título: El sistema Pelegrín. Nacionalidad: España, 1952. Dirección: Ignacio F. Iquino. Guion:Wenceslao Fernández Flórez, basado en su novela homónima.Fotografía: Pablo Ripoll, en B/N. Montaje: Juan Pallejá. Música: Augusto Algueró. Producción: Ignacio F. Iquino. Duración:  96 min.  Ficha artística:  Intérpretes: Fernando Fernán Gómez (Héctor Pelegrín), Isabel de Castro (Luisa), Sergio Orta( Don CarlosMartínez ),Manuel Monroy (Moscoso), Luis Pérez de León (Ferrán), Rafael Luis Calvo (Bremón), José Ramón Giner (Gómez), José Calvo (Padre de Gelasio), Gerardo Esteban (Locutor), Carmen Valenzuela (Madre de Gelasio), Federico Górriz (Cobrador del autobús), Augusto Ordóñez (Padre de Jeromín), Ricardo Valor (Rómulo), María Zaldívar (Madre de Rosita), Mario de Bustos (Sr. Pons), Isabel Estorch (Rosita), Carmen Valor (Esposa de Rómulo), Matías Ferret (Alcalde), Jaime Planas (Manolo, el tabernero).  Argumento (a grandes rasgos; o sea sin estropear la película): Héctor Pelegrín es unvendedor de seguros que no logra los resultados que sus jefes le exigen, por lo que esdespedido. Su oficio le ha hecho ser un manipulador y un jeta de mucho cuidado. No le quedamás remedio porque se ha quedado sin un duro. Por supuesto vive de la apariencia. Trata deentrevistarse con el director de una entidad bancaria, pero no logra su objetivo.  En la terraza de un bar, Héctor, siempre pendiente de todo lo que ocurre a su alrededor,escuche a una pareja la siguiente conversación. La mujer está leyendo un diario, sección deofertas de trabajo (pongo en color rojo aquello que tenga un atisbo de carácter matemático):  Mujer (leyendo): Una lección de Aritmética. Dos horas diarias. Seiscientas pesetas al mes.  Rómulo: Bah. No es ninguna ganga.  Mujer: Pero tampoco te exige demasiado esfuerzo. ¿Qué tienes que hacer en esas dos horas? Afirmar que 2 y 2 son 4, y 5 por 3, 15. Y comprobar que unos cuantos chiquillos esténdispuestos a admitir esas verdades. Piensa que esas seiscientas pesetas son un alivio para el que no tiene ninguna.  Rómulo: Puede que acepte. Quizá iré hoy mismo. Anotaré la dirección.  Mujer: Es en el Gran Colegio.  Rómulo: ¡Ah, pues vamos! Precisamente el director es gran amigo mio.  Cuando se han ido, Héctor coge el periódico. En la siguiente escena, vemos un cartel que pone“Gran Colegio Ferrán”.  En la siguiente escena, el director del centro está hablando con Rómulo. En ese momento, lapuerta corredera de la estancia se abre bruscamente entrando Héctor, avasayando, como eshabitual en él:  Héctor: Sr. Director, vengo por lo del anuncio. ¡Los nobles fines de la enseñanza!  Rómulo: Perdone. He llegado antes que usted y aún no terminó mi conferencia con estecaballero  (señalando al director).  Héctor: Si se tratara de una cuestión de prioridad, mis derechos también serían inopinables.Pero es a la preparación de los hombres del mañana, es la ciencia representada por estevenerable pedagogo, la que está interesada ahora .  Rómulo: Yo traigo mis certificados y creo inútil dialogar con usted.  Héctor: Y yo tengo la seguridad de ser apto para esta misión. El señor director no searrepentirá de preferirme. No soy un Miguel de Cervantes, pero no me asusta unaregla de tres, ni desconozco la existencia del binomio de Windsor.  Director: ¿Cómo?  Rómulo (con desdén): Habrá querido referirse al binomio de Newton.  Héctor: ¡¡No, señor, sino a otro mucho más bueno!!  Rómulo (pensativo): Me gustaría conocerlo.  Héctor: ¡¡Lo que habría que enseñarle a usted!!  Rómulo: Oiga, pero, ¿qué se ha creido?  Director (templando ánimos): Moderemonos, señores, moderemonos.  Héctor se queda entonces solo con el Director  Director: Este caballero me ha parecido competente y además ha llegado antes que usted. Losiento. Crea que lo siento .  Héctor: Yo también. ¿A qué negarlo? Mi vocación irresistible es la enseñanza. Y esta ocasión,en este admirable colegio cuyo renombre se extiende por toda España, al lado de quien comousted supo crearlo .  Director: No, en realidad fue mi tio Jerónimo Ferrán. Yo lo heredé de él hace seis meses. Tieneinternos, tiene antigüedad, pero cualquier día lo vendo. Me falta la experiencia de mi tio, yluego, estimulados por su muerte, unos desertores de este colegio han fundado la AcademiaEnciclopédica. Francamente, es un rival de importancia. Claro que no se pueden comparar.Son una recua de asnos, pero economicamente temo que lleguen a dañarme, sí señor.  Héctor: Sin cultura física no puede existir hoy un gran colegio. Usted suprime la Geometría, laTrigonometría, el Álgebra, y no pasa nada. A un perfecto caballero, jamás le harán falta las Matemáticas. Usted surpime el Griego y el Latín, y sus alumnos engordan. Pero la cultura física es esencial.Ella es la que forma al “gentleman”. Bendiga usted el día en que me ha encontrado, señorFerrán. Yo soy el hombre que usted necesita. Porque si en algo he sobresalido, es en laenseñanza de los deportes, que pueden modelar, no sólo los cuerpos, sino las almas. Y ríaseusted ya de la Academia Enciclopédica.  Finalmente, consigue que le pongan al mando de una asignatura, la Educación Física. Losalumnos sin embargo son menos idiotas que todos los adultos que les rodean, aunque Héctortampoco es tonto, por lo que en seguida se percata de que éstos pueden descubrirle, y tendráque ir por delante de ellos. En sus clases trata de ir por delante, sorprendiendolos como puede.En sus peroratas, se va desgranando su “sistema”. En una de ellas:  Héctor: Los rayos solares son riquísimos en vitaminas. Para nosotros lo más importantes esesto: la obtención de la fortaleza física necesaria para el estudio. Una humanidad débil nopodría afrontar por ejemplo, las preocupaciones de la trigonometría.  Héctor: Mientras que el campo de juego no esté dispuesto, quiero preparar a ustedes para quelleguen a ser buenos espectadores. Ser espectador es quizá la más alta condición deportiva.Ellos constituyen la atmósfera necesaria para que el deporte exista. Ellos animan a losjugadores hasta llevarlos a la victoria. Pienso yo que si los mirones conociesen bien susdeberes y desempeñasen bien su papel, los deportes ganarían mucho. Pero no se les educapara ello. Ignoran lo que tienen que hacer, gritan a destiempo, o no gritan nunca, o se levantancuando no deben. Es preciso prepararse para ser espectador para cuando las ocupaciones olos años nos impidan la práctica activa del deporte .  Comentarios
  

Sin más que leer los diálogos anteriores, deducimos que para el amigo Héctor Pelegrín la
enseñanza no es sino una posible tabla de salvación a su situación, pero que le importa
bastante poco. Las escasas referencias a las matemáticas lo son desde un punto de vista
humorístico y por supuesto nunca positivo, ya que se traen a colación siempre denotando algo
difícil, complicado, que trae quebrantos más que satisfacción alguna. Y además, del todo
inútiles (un perfecto “gentleman” no las necesita), salvo para aparentar y dejar en ridículo a un
competidor (que nunca podrá estar seguro si de verdad existe ese nuevo binomio o no).
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  El sistema Pelegrín, novela de un profesor de cultura física es una novela corta (248páginas) cómica del escritor gallego Wenceslao Fernández Flórez publicada en el año 1949 porla Librería General de Zaragoza, y reimpresa por la misma editorial en 1955. Tiene lugar enuna pequeña ciudad de la España de la posguerra. Aunque en la película, Héctor tiene elaspecto de Fernando Fernán Gómez, en la novela es un sujeto de corta estatura y largo bigote,lo que le hace más esperpéntico aún como profesor de gimnasia. Sus métodos son del todosingulares. Entre ellos se encuentra la "gimnasia moral y social", el "tenis cristiano" (en el quelos competidores deben facilitarse mutuamente la devolución de la pelota). En otro hilarantemomento de la película, manda llevar a cada alumno una moneda que tirarán al suelo. Luegocon los ojos cerrados deben recoger cuantas más monedas puedan, sólo que él se hará, conlos ojos abiertos, con la mayor parte de ellas.  

  Su gran proyecto es la creación de un equipo de fútbol que prestigie al Ferrán frente a sucompetidor, la Academia Enciclopédica. Pero los alumnos no son muy buenos, así queconvence al director del colegio de la necesidad de fichar a otros chavales, vayan o no alColegio. Y por supuesto, dejando si es necesario en los mejores puestos a aquellos cuyospadres más puedan beneficiar con ingresos económicos al equipo, por muy negados que sean.Eso mismo hará el equipo rival. Sus disparatados métodos conseguirán enfrentar a los padres,a los colegios, y aún a la población entera, polarizada entre los partidarios de uno y de otro. Elpartido que enfrentrá a ambos equipos, en el que el propio Pelegrín actuará de árbitro,desembocará en el desastre. Observen en la imagen de equipo que el profesor tiene un jerseyque le ha tejido su novia con las iniciales de su nombre, Héctor Pelegrín. Cuando se lo entregó,adivinen porqué no se lo quería poner, ja ja ja.  La película, aproximadamente hasta la mitad, hasta el momento de preparar los equipos defútbol, resulta curiosa, bien llevada, mordaz, interesante (mucho gracias a Fernando FernánGómez, porque el resto del elenco es más bien lamentable). Sin embargo, a partir de ahí,parece de otro director diferente, siendo intragable, cursi, absurda, inverosimil, lamentable.Quedan avisados.  El autor
  

Wenceslao Fernández Flórez (1885 – 1964) fue un escritor y periodista gallego bastante
singular. Aunque aparentemente conservador, no se cortaba un pelo en criticar y poner de
vuelta y media a quien fuera necesario, afín o no a su ideario personal (incluso se metió con la
iglesia, los militares o la justicia del momento). Su familia y la de Franco eran amigas de antes
de la guerra (ambas de El Ferrol), pero siempre estuvo mirado con cierto recelo (llega a escribir
varios artículos críticos contra el gobierno de Franco, al que consta que no hicieron ninguna
gracia). Su estilo es satírico, irónico y en sus novelas (unas cuarenta) se destila un mensaje de
escepticismo, pesimista incluso, hacia un mundo que cambia sólo superficialmente,
descuidando, según él, valores espirituales y morales permanentes. Sus personajes son
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bastante realistas y siempre andan entre la frustración y el fracaso. Su visión de la sociedad es
siempre desencantada, aunque envuelta en lo humorístico.

  

Fernández Florez ha sido un autor muy adaptado al cine. Por año de estreno:

  

El malvado Carabel (tres versiones: Edgar Neville, 1935; Fernando Fernán Gómez, 1956;
Rafael Baledón, 1962).

Intriga (Antonio Román, 1942)

El hombre que se quiso matar (Rafael Gil en dos ocasiones, en 1942 y en 1970)

La casa de la lluvia (Antonio Román, 1943)

Huella de luz (Rafael Gil, 1943)

El destino se disculpa (José Luis Sáenz de Heredia, 1944)

El bosque animado (tres versiones: José Neches, 1945; José Luis Cuerda, 1987; Ángel de la
Cruz y Manolo Gómez, 2001).

Ha entrado un ladrón (Ricardo Gascón, 1949)

El sistema Pelegrín (Ignacio F. Iquino, 1952).

Camarote de lujo (Rafael Gil, 1957)

Los que no fuimos a la guerra (Julio Diamante, 1962), de la que hablamos en la reseña 134.
- Mujeres, Matemáticas, España
.

¿Por qué te engaña tu marido? (Manuel Summers, 1969)

Cortometraje Fendetestas (Antonio Simón, 1975)

Volvoreta (José Antonio Nieves Conde, 1976)
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